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Sumario

Potencia y eficiencia

El Audi Q7 4.2 TDI

Audi lanza al mercado el SUV Diesel más potente del mundo: el V8 del 
Audi Q7 4.2 TDI, que estará disponible en los concesionarios a principios de verano, rinde 326 CV (240 kW) de potencia y un par motor de 760 Nm. Sin embargo, el ocho cilindros de alta tecnología no sólo impresiona por su poderoso rendimiento, sino también por su elevada eficiencia: se conforma con un consumo medio de 11,1 litros de combustible Diesel por cada 100 km recorridos.

El nuevo Audi Q7 4.2 TDI alberga bajo su capó el motor Diesel V8 más potente que Audi haya montado jamás. El ocho cilindros, que ya incorpora la berlina de lujo A8, genera de sus 4,2 litros de cilindrada una potencia de 326 CV (240 kW) y un par motor de 760 Nm, disponibles de forma constante entre las 1.800 y las 2.500 rpm. De este modo, el Audi Q7 4.2 TDI consigue unas prestaciones en marcha similares a las de un deportivo. Capaz de acelerar de 0 a 100 km/h en 
6,4 segundos, alcanza una velocidad punta de 236 km/h; son estos valores que establecen un nuevo récord.

El Audi Q7 4.2 TDI transmite su fuerza a través del cambio automático tiptronic de seis etapas a una cadena de transmisión quattro de ajuste deportivo, que en condiciones normales transmite un 40% de la fuerza motriz a las ruedas delanteras y un 60% a las traseras. La suspensión neumática Audi adaptive air suspension se incluye en el equipamiento de serie de este Diesel de categoría superior. Gracias a ella se ha conseguido solucionar un conflicto de intereses ya clásico, ya que permite fusionar un manejo dinámico con el confort en marcha de la clase de lujo.

El Audi Q7 4.2 TDI presume de la impresionante potencia del gran motor Diesel de ocho cilindros, que lo convierte en un vehículo de versátil deportividad. El Audi Q7 marcó la pauta en el segmento de los vehículos SUV ya en el momento de su lanzamiento; sin embargo, el 4.2 TDI va aún más lejos.

El equipamiento confort que incorpora de serie también eleva a este Diesel de categoría superior a los puestos más elevados. El paquete de diseño en cuero otorga al interior del vehículo un toque de discreto lujo, mientras que el control automático de velocidad facilita la conducción en trayectos largos. Una de las novedades técnicas es el asistente Audi lane assist opcional, que informa al conductor mediante suaves vibraciones en el volante cuando éste, por descuido, pisa una de las líneas de la calzada detectadas por el sistema sin haber activado previamente el intermitente.

El motor: imponente fuerza de arrastre
Al igual que todos los motores que se montan en el Audi Q7, el Diesel de ocho cilindros también pertenece a la nueva familia de motores en V de Audi. El ángulo entre bancadas es de 90 grados, la distancia entre cilindros de 90 milímetros y su compacta longitud total sólo suma 520 milímetros. Este gran TDI, con una cilindrada de 4.134 cc, incorpora en el lado de la caja de cambios un accionamiento por cadena libre de mantenimiento para sus cuatro árboles de levas y los grupos secundarios.

El cárter del cigüeñal se ha fabricado en fundición de grafito vermicular. En este material de alta tecnología, el carbono se intercala en forma de láminas. Esto confiere al material una elevada rigidez y constituye un factor decisivo para que el peso, de 257 kg, sea considerablemente reducido para un vehículo de esta potencia, aspecto que por otro lado viene siendo ya habitual en Audi.

El TDI V8 es una obra maestra en el arte de la ingeniería; sin lugar a dudas, justifica la posición líder que la marca de los cuatro aros ostenta en el sector de los motores Diesel. Su cigüeñal se ha forjado en aleación de acero al cromo-molibdeno, mientras que los pistones son de fundición de aluminio. Una serie de válvulas de accionamiento eléctrico ubicadas en el colector de admisión provocan en el aire de aspiración, en dependencia de la carga, un determinado flujo de remolino; las 32 válvulas son activadas por medio de balancines flotantes de rodillos antifricción.

En el sistema de inyección common rail se han integrado pequeños y ligeros inyectores piezoeléctricos en línea, que actúan con gran precisión y rapidez. Estos inyectores son capaces de inyectar combustible hasta cinco veces en un solo ciclo de trabajo a una presión de 1.600 bares. Dos turbocompresores con geometría de turbina variable proporcionan un regio par a bajas revoluciones del motor y una increíble potencia a mayores revoluciones. Los grandes radiadores del aire de sobrealimentación reducen la temperatura del aire comprimido. 

El TDI de 4,2 litros proporciona un impresionante par de 760 Nm en el cigüeñal de forma constante en un margen de revoluciones de entre 1.800 y 2.500 rpm. 
El conductor disfruta de unas impresionantes reservas de fuerza de arrastre en cualquier régimen de revoluciones; a 3.750 rpm, el V8 rinde 326 CV (240 kW). 
El motor Diesel V8 más potente del mundo en el segmento de los SUV también otorga al Audi Q7 las prestaciones más deportivas de su clase. Así, el SUV de altas prestaciones de Audi acelera de 0 a 100 km/h en sólo 6,4 segundos y alcanza una velocidad máxima de 236 km/h. 

La cadena de transmisión: carácter dinámico
En el Audi Q7 4.2 TDI, el par motor fluye de serie a través del cambio automático tiptronic de seis relaciones. El programa de cambio dinámico DSP se encarga de gestionar los cambios de marcha, y para ello se basa en el estilo de conducción del piloto y en las condiciones de la calzada. Un programa deportivo especial permite realizar cambios de marcha especialmente dinámicos. El conductor puede participar en el proceso de cambio, bien mediante el nivel de cambios en la palanca de selección, bien con ayuda de las levas de cambio opcionales ubicadas en el volante. Debido a que el tiptronic ha sido adaptado desde un principio a regímenes de par elevados, no ha sido necesario reforzarlo especialmente para montarlo en combinación con el motor Diesel V8.

Como todos los Audi Q7, también el 4.2 TDI monta un diferencial central autoblocante que distribuye el par motor de forma asimétrica-dinámica. En condiciones normales, la distribución de par estándar se ha determinado en relación de 40 : 60 entre el eje delantero y trasero. 

En caso necesario, para adaptarse a las condiciones de adherencia, es capaz de enviar de forma variable un mayor porcentaje del par al eje delantero o trasero, con lo que la tracción es óptima en todo momento. La ultramoderna tecnología quattro posibilita un comportamiento deportivo en marcha, una agilidad extraordinariamente elevada y una excelente precisión de giro.
El tren de rodaje: prestaciones deportivas
El tren de rodaje viene a completar el carácter dinámico del Audi Q7 4.2 TDI. Supera con maestría muchos retos, tanto sobre terreno sin asfaltar como en carretera, donde la maniobrabilidad, la seguridad en marcha y el confort marcan la pauta. La suspensión neumática adaptive air suspension de serie supone el colofón de este insuperable carácter. Su combinación de suspensión neumática y amortiguación electrónicamente controlada con estabilización dinámica del balanceo ofrece como resultado una síntesis perfecta de deportividad y elevado confort de rodadura. 

El conductor puede ajustar la adaptive air suspension en tres campos característicos diferentes, dynamic, comfort y automatic, que abarcan desde una suspensión acentuadamente rígida a una marcadamente confortable. Junto con los modos offroad y lift, este sistema permite variar la altura de la carrocería hasta en cinco niveles. En el modo offroad, la distancia con respecto al suelo es de 
205 mm, más que suficiente por norma general para enfrentarse a un terreno exigente. Además, para facilitar una carga más cómoda del vehículo, la parte trasera puede reducir su altura en 71 mm.

También el diseño básico del tren de rodaje brilla por su gran complejidad. Las cuatro ruedas están suspendidas de forma independiente en brazos transversales dobles; los componentes del eje se han fabricado en gran parte en aluminio. La dirección servotronic, con asistencia en dependencia de la velocidad y transmisión variable, aúna conductor y carretera de un modo extraordinariamente directo y preciso. 

El Audi Q7 4.2 TDI monta de serie llantas deportivas de aleación ligera de 
18 pulgadas con neumáticos en dimensiones 255/55. Los cuatro discos de freno son autoventilados y de grandes dimensiones: en el eje delantero tienen un diámetro de 350 mm, en el eje trasero el diámetro es de 358 mm. En cada una de las pinzas de freno delanteras, seis pistones se encargan de trasladar la presión de frenado a los discos; también esta es una solución procedente de los vehículos deportivos. 

El equipamiento: lujo distinguido 
El nuevo Audi Q7 4.2 TDI incorpora a bordo un equipamiento de serie que aporta un ambiente de lujo distinguido. Destaca en este apartado el paquete de diseño en cuero con tapizados de asientos en cuero Cricket, que permite además elegir entre inserciones en aluminio o en alguno de los tres tipos de madera disponibles. La regulación lumbar eléctrica en los asientos delanteros, el ordenador de a bordo, el Tempomat, el volante multifuncional y el apreciado sistema de manejo MMI basic plus suponen un aumento de confort adicional para el conductor. Además, los faros delanteros de xenón garantizan la mejor visión posible en cualquier tipo de conducción..

Una gran variedad de sistemas de asistencia ofrecen su ayuda al conductor del Audi Q7 4.2 TDI. En el SUV Diesel más potente del mercado internacional debuta una nueva tecnología, denominada Audi lane assist. A partir de una velocidad de aproximadamente 65 km/h, este asistente avisa al conductor mediante ligeras vibraciones del volante si, por descuido, éste se sale de su carril. Si no se ha activado el intermitente, el aviso se produce justo antes o en el momento de pisar la línea de la calzada.

Además, una serie de sistemas de alta tecnología ofrecen un mayor confort y dominio. El Audi parking system advanced utiliza una cámara para vigilar la zona trasera del vehículo. El Audi adaptive cruise control opcional es un regulador de velocidad controlado por radar con un control de distancia activo, que se combina con el asistente de frenada Audi braking guard. El Audi side assist vigila los ángulos muertos mediante una técnica de radar y avisa al conductor en caso de detectar que uno de los vehículos que nos precede pueda suponer un peligro para el cambio de carril. 

También para el exterior de diseño dinámico y para el amplio interior del Audi Q7, que mide 5,09 m de longitud, se ofrece un nutrido número de interesantes equipamientos: desde un juego de ruedas en formato de 21 pulgadas hasta un techo de cristal open sky system, pasando por un sistema de raíles para el maletero de gran tamaño, con un volumen máximo de 2.035 litros. El climatizador automático de confort pertenece al equipamiento de serie; los asientos presentan una gran variabilidad. 

Como todos los Audi Q7, también el nuevo 4.2 TDI está disponible en versión de cinco, seis o siete plazas. El nuevo Audi Q7 4.2 TDI llegará a los concesionarios a principios de verano. El precio del Audi Q7 4.2 TDI quattro tiptronic en España es de 78.400 €.
Resumen

El Audi Q7 4.2 TDI

Motor

· Potente V8 TDI con 326 CV (240 kW) y 760 Nm de par entre 1.800 y 2.500 rpm

· Reducido consumo de 11,1 l/100 km (promedio)

· Sistema de inyección common rail con inyectores piezoeléctricos ultramodernos

· Dos turbocompresores con geometría de turbina variable

Transmisión de fuerza

· Cambio automático tiptronic de seis etapas. Tracción integral permanente quattro con distribución asimétrica-dinámica del par motor para un manejo deportivo

Tren de rodaje

· Tren de rodaje dinámico Audi para conducción sobre terreno o asfalto

· Suspensión neumática de serie adaptive air suspension con estabilización dinámica del balanceo

· Frenos de grandes dimensiones con pinzas de 6 pistones delante

Equipamiento
· Equipamiento de serie al más alto nivel, como el paquete de diseño en cuero.

· El nuevo sistema opcional Audi lane assist avisa al conductor antes de abandonar su carril

· Otros sistemas de asistencia de alta tecnología

Carrocería
· Carrocería de diseño dinámico, longitud de 5,09 metros

· Interior variable y espacioso de cinco a siete plazas

· Lujosa oferta de espacio para todos los pasajeros; disponible en versión de cinco, seis o siete plazas
· Volumen del maletero hasta 2.035 litros

Información detallada

Potencia y eficiencia

El Audi Q7 4.2 TDI

Con 326 CV (240 kW) de potencia y 760 Nm de par, el Audi Q7 4.2 TDI es el SUV Diesel más potente del mundo. Su ultramoderno TDI de ocho cilindros le brinda unas prestaciones en marcha similares a las de un deportivo. El 

4,2 litros fascina tanto por su impresionante fuerza de arrastre como por su elevada eficiencia: de media consume sólo 11,1 litros de combustible Diesel por cada 100 km. El Audi Q7 4.2 TDI llegará a los concesionarios a principios de verano.
La propulsión
Los datos básicos son indicio de que la potencia del Audi Q7 4.2 TDI es similar a la de un deportivo: acelera de 0 a 100 km/h en 6,4 segundos y alcanza una velocidad punta de 236 km/h. Su TDI de ocho cilindros en ángulo de 90º es capaz de explotar una potencia sin límites. En todo el margen de revoluciones y en cualquier situación en marcha, el Diesel más potente del mundo en el segmento de los SUV ofrece una fuerza de arrastre superior.

Con su serenidad y su refinada marcha, el V8 convierte el Audi Q7 en un SUV de viaje dinámico, que permite recorrer largos trayectos de un modo relajado y cómodo. Los 100 litros de su depósito permiten recorrer una media de 900 kilómetros. Además, el Diesel equipado de serie con filtro de partículas Diesel, que cumple con la normativa europea de gases de escape EU4, se contenta con 11,1 litros de combustible por cada 100 kilómetros. 

El TDI de ocho cilindros y carrera larga es miembro de la nueva familia de ultramodernos motores en V de Audi y se fabrica en la planta húngara de Györ. Su diámetro es de 83,0 mm y su carrera de 95,5 mm, con lo que ofrece una cilindrada de 4.134 cc. Rinde 326 CV (240 kW) de potencia y un imponente par motor de 760 Nm, disponibles de forma constante entre las 1.800 y las 2.500 rpm. 

El ángulo entre bancadas de este TDI de primera categoría, que también se monta en la berlina de la clase superior A8, es de 90 grados, la distancia entre cilindros de 90 mm y la longitud de sólo 520 milímetros. El cárter del cigüeñal se ha fabricado en fundición de grafito vermicular de alta tecnología, un material más rígido y duradero que la fundición gris. Las láminas de grafito que se forman durante la fundición consiguen que las piezas estructurales se entrelacen fuertemente. El cárter del cigüeñal, comparablemente ligero, constituye la base para conseguir un peso del motor muy reducido, de tan sólo 257 kilogramos, lo que posibilita una distribución muy equilibrada de las masas entre el eje delantero y trasero.

El cigüeñal se ha forjado en aleación de acero al cromo-molibdeno, mientras que los pistones son de fundición de aluminio. El consumo de aceite se ha podido reducir al mínimo gracias a un tratamiento extremadamente preciso de las superficies de deslizamiento con rayos láser ultravioleta.

El gran TDI, cubierto por un capo de diseño elegante, incorpora en la parte posterior un accionamiento por cadena libre de mantenimiento para sus cuatro árboles de levas y los grupos secundarios. En la culata, fabricada en fundición de aluminio, las 32 válvulas son activadas por medio de balancines flotantes de rodillos antifricción. Una serie de válvulas de accionamiento electrónico en el colector de admisión provocan en el aire entrante un determinado flujo de remolino. Cuando la carga del motor es baja, aumenta el flujo de remolino para mejorar la combustión, mientras que si la carga es alta, el flujo de remolino se reduce para proporcionar un buen llenado de las cámaras de combustión.

Los dos turbocompresores (uno por cada fila de cilindros) funcionan con geometría de turbina variable eléctricamente. Ya a bajas revoluciones del motor proporcionan un regio par y establecen una presión de carga relativa de hasta 

1,5 bares. Dos grandes radiadores de aire de sobrealimentación reducen la temperatura del aire comprimido, aumentando así el grado de llenado en los cilindros.

En el ultramoderno sistema de inyección common rail se han integrado pequeños y ligeros inyectores piezoeléctricos en línea, que con sus cristales piezo de estimulación eléctrica actúan con gran precisión y rapidez. Son capaces de inyectar combustible hasta cinco veces en un solo ciclo de trabajo. De este modo, y en combinación con la rígida construcción del motor y un mando de válvulas especialmente silencioso, juegan un papel decisivo para conseguir una marcha refinada del Diesel de alta tecnología.

La presión máxima de inyección es de 1.600 bares, lo que equivale al peso de una berlina de clase media sobre la superficie de una uña. Gracias a la alta presión que se alcanza, el combustible, al salir por los inyectores de ocho orificios, se pulveriza de un modo extremadamente fino. Se consigue así una óptima preparación de la mezcla y combustión, y con ello un grado de efectividad elevado y unas emisiones más bajas.

La transmisión de fuerza
El Audi Q7 4.2 TDI incorpora de serie el cambio automático tiptronic especialmente eficiente. Sus seis relaciones son muy amplias y permiten así explotar la poderosa fuerza de arrastre del motor Diesel. Sobre terreno, el convertidor de par con su amortiguación y su aumento de par es especialmente apto para salir en pendientes y conducir despacio por ellas. De este modo no se requiere una reductora.

Los cambios de marcha se realizan con gran precisión en cualquier situación, de forma espontánea y armónica. El tiptronic ha sido adaptado desde un principio a regímenes de par elevados y combina perfectamente con el motor Diesel V8. 

De la gestión del tiptronic se encarga el programa de cambio dinámico DSP, que se adapta al estilo individual de cada conductor y a las condiciones de la calzada. En el programa deportivo especial, el nivel S, un ordenador se encarga en los procesos de aceleración de realizar los cambios de marcha más tarde y con mayor rapidez. El conductor puede hacerse cargo del cambio de marcha en cualquier momento, bien mediante el nivel de cambios especial en la palanca de selección, bien con ayuda de las levas de cambio opcionales ubicadas en el volante. Estos cambios manuales se ejecutan de un modo especialmente deportivo.

En la gama Audi Q7 se ha implementado la última generación de la tracción integral permanente quattro. El diferencial central autoblocante, un engranaje planetario puramente mecánico, distribuye el par motor con rapidez de forma asimétrica-dinámica entre el eje delantero y trasero según las condiciones de tracción: en condiciones de marcha normales, el eje delantero recibe el 40% de la fuerza motriz, mientras que el 60% fluye hacia el eje trasero. En caso necesario, el diferencial es capaz de enviar hasta un 65% de las fuerzas hacia delante o un máximo de 85% hacia atrás. 

En caso de que la rueda de un eje patine, el bloqueo electrónico del diferencial EDS estabiliza la distribución entre izquierda y derecha mediante intervenciones en los frenos.

La tracción quattro del Audi Q7 4.2 TDI proporciona en todo momento un agarre perfecto, total seguridad y placer de conducción. Con su ajuste básico deportivo, ofrece una línea característica extraordinariamente ágil no sólo para los niveles de un SUV. 

El tren de rodaje
El Audi Q7 4.2 TDI monta un tren de rodaje dinámico que se encuentra a la altura de las impresionantes prestaciones del motor en cualquier situación. Sobre terreno proporciona poderosas aptitudes offroad, sobre asfalto, una precisa conducción en línea recta y gran dominio. Este gran SUV de Audi también impresiona en carreteras con curvas por su maniobrabilidad segura, exacta y ágil que marca la pauta en su clase.

El SUV Diesel más potente del mundo monta de serie llantas de aleación ligera de 18 pulgadas con neumáticos deportivos en dimensiones 255/55. Los componentes del tren de rodaje se han fabricado en su mayoría en aluminio. Las cuatro ruedas están suspendidas en brazos transversales dobles, que a su vez están unidos a bastidores auxiliares.

Gracias a su transmisión extraordinariamente directa y precisa, la dirección servotronic proporciona un excelente contacto con la calzada. Dos soluciones de alta tecnología entran aquí en juego y actúan de manera combinada: la servoasistencia disminuye a medida que aumenta la velocidad, y el factor de multiplicación se modifica dependiendo del ángulo de giro entre aprox. 10,0:1 y 16,5:1. Al girar el volante desde la posición central, el sistema de control reacciona de un modo algo menos directo, lo que reduce las posibles reacciones nerviosas a velocidades elevadas; si el ángulo de giro es mayor, proporciona una sensación de conducción activa gracias a su respuesta directa.

El Audi Q7 4.2 TDI es un claro ejemplo de la pretensión de Audi de ofrecer en todo momento la solución técnica más adecuada. Está equipado de serie con la adaptive air suspension. Este sistema combina la suspensión neumática con una amortiguación electrónicamente controlada con estabilización dinámica del balanceo. De este modo aúna la deportividad dinámica con un elevado confort de rodadura.

El conductor puede ajustar la adaptive air suspension mediante el sistema de manejo MMI basic en tres campos característicos diferentes, dynamic, automatic y comfort, que abarcan desde una suspensión muy deportiva a una marcadamente confortable. El dispositivo de control varía correspondientemente las líneas características de los amortiguadores y de los muelles, cuyos fuelles se han realizado en un material especial estructurado en varias capas para conseguir una respuesta más precisa. También la velocidad a la que se conduce se tiene en cuenta en la estrategia de regulación.

Al mismo tiempo, el sistema permite variar la distancia con respecto al suelo, que en el nivel normal es de 180 mm, en cuatro niveles diferentes. En autopista, a partir de los 120 km/h, y siempre y cuando se mantengan de forma constante durante 30 segundos, la carrocería desciende automáticamente hasta los 165 mm; a partir de los 160 km/h (durante 20 segundos), desciende hasta los 150 mm. De este modo se incrementa la estabilidad al tiempo que se reduce el coeficiente de penetración, con lo que aumenta la velocidad máxima y disminuye el consumo. En carreteras comarcales la maniobrabilidad se beneficia de la estabilización dinámica del balanceo. 

Este sistema reacciona ante las órdenes de giro y los movimientos de rodadura de la carrocería y contrarresta los balanceos aumentando puntualmente las fuerzas de amortiguación.

En el modo offroad, aplicable hasta una velocidad de 100 km/h, la carrocería se encuentra a una altura de 205 mm. En el modo lift (240 mm), el Audi Q7 es capaz de superar grandes obstáculos a bajas velocidades. Mediante un pulsador en el maletero puede rebajarse la altura del borde de carga en 71 mm con el vehículo parado, lo que facilita una carga cómoda del mismo. La adaptive air suspension funciona también como una regulación del nivel: independientemente de la carga, el nivel de la carrocería se mantiene siempre a una altura ideal.

El programa de estabilización ESP que equipa el Audi Q7 4.2 TDI, capaz de realizar intervenciones muy precisas, garantiza la máxima seguridad. Incorpora funciones especiales para la conducción todoterreno y en pendiente descendiente; además, es capaz de estabilizar un remolque que amenaza con perder el control mediante intervenciones puntuales en los frenos.

Los cuatro discos del sistema de frenos hidráulico son autoventilados y presentan unas dimensiones perfectas; como en un deportivo, las pinzas de freno delanteras se han construido en técnica de seis pistones. Como opcional puede montarse un sistema de control de presión de los neumáticos, que en caso de pérdida de presión envía un mensaje de advertencia al display del cuadro de mandos central.

La carrocería
Ya su diseño poderoso y alargado, con unas superficies esculturalmente arqueadas, es un claro indicio del verdadero carácter del Audi Q7. La línea del techo, que fluye dibujando un amplio arco, y la acentuada relación entre las elevadas superficies de chapa laterales y la estrecha banda formada por las ventanillas insinúan el carácter dinámico del SUV de altas prestaciones.

El frontal presenta un marcado diseño en forma de flecha; en la trasera, la inclinación de los montantes D transmite una sensación de máximo dinamismo y proporciona a la silueta de este vehículo los rasgos de un coupé. 

Elementos igualmente clásicos en el lenguaje formal de Audi son la línea de cintura y la línea dinámica, que definen la superficie lateral. Los tubos de escape, dispuestos de forma simétrica, presentan un diámetro de 100 mm. Debajo del faro trasero derecho, una inscripción indica que se trata del motor Diesel más potente de la marca Audi.

Si se desea presumir de una imagen aún más deportiva, son dos los paquetes opcionales disponibles: el paquete exterior S line y el paquete deportivo S line; además, el equipamiento opcional incluye llantas de aluminio con diámetros de hasta 21 pulgadas. Si, por el contrario, se prefiere una imagen más robusta, el cliente puede decidirse por uno de los tres paquetes opcionales de estilo offroad. Además, Audi ofrece la posibilidad de montar neumáticos todoterreno en formato 235 R 18 y estriberas fabricadas en acero inoxidable. Un opcional de alta tecnología es el sistema adaptive light, que combina faros xenón plus, luz dinámica en curva y luz de marcha diurna.

Con una batalla de 3.002 mm, el Audi Q7 4.2 TDI mide 5.086 mm de longitud y 1.983 mm de ancho. Su altura es de 1.737 mm. Con estas dimensiones, el Audi Q7 se sitúa a la cabeza de sus competidores en el segmento SUV. Su carrocería, en construcción ligera de acero que emplea aceros de alta y de máxima resistencia, supera los retos más exigentes en cuanto a rigidez y seguridad ante impactos.

El interior del Audi Q7 también refleja las clásicas exigencias de la marca Audi: calidad de acabados sin compromisos y fácil manejabilidad. Su arquitectura está claramente definida gracias a la fuerte tensión de sus líneas y a una generosa distribución del espacio.

Todos los materiales del interior han sido seleccionados y elaborados con sumo cuidado. Son muchos los compartimentos portaobjetos disponibles, entre ellos un soporte para botellas en cada una de las cuatro puertas y dos portavasos en cada fila de asientos. Como opcional, Audi ofrece un climatizador automático de cuatro zonas, así como el gran techo de cristal de tres piezas open sky system.

En cuanto a variabilidad, el SUV de altas prestaciones se adentra en nuevas dimensiones, ya que ofrece nada más y nada menos que 28 configuraciones de asientos y carga. El Audi Q7 rueda de serie en su versión de 5 plazas. En la segunda fila puede regularse la inclinación de los respaldos, y la parte central puede utilizarse como apertura de carga. Como opcional, los asientos pueden montar regulación longitudinal, con lo que se dispone del espacio para los pies más amplio del segmento.

En su versión de 6 plazas, la segunda fila del Audi Q7 está equipada con dos lujosos asientos individuales. En la versión opcional de 7 plazas, tres filas de asientos ofrecen espacio para siete personas. Gracias a un mecanismo inteligente, las dos filas traseras pueden abatirse completamente hasta formar una superficie plana, con lo que el volumen del maletero crece de los 330 litros hasta los 

2.035 litros. El Audi Q7 de cinco plazas ofrece de serie un generoso volumen de carga de 775 litros, un ancho de carga de 116 cm y un suelo de carga doble con cubeta para utensilios sucios. 

Para clientes deportivamente activos se ofrece un sistema de raíles para el maletero, una bolsa portaesquís y un soporte para bicicletas. Con el dispositivo de remolque opcional, que si se desea puede extraerse y abatirse eléctricamente, el Audi Q7 4.2 TDI puede arrastrar un remolque con frenos de hasta 3,5 toneladas de peso.

El equipamiento

Con su debut, el Audi Q7 marcó la pauta en el segmento de los SUV de gran tamaño. Ahora, el 4.2 TDI va aún más lejos. También en lo relacionado al equipamiento que este nuevo Diesel de categoría superior incorpora de serie.

Encontramos aquí, por ejemplo, el paquete de diseño en cuero, donde las superficies se combinan entre sí con especial armonía. Incluye tapizados de asientos en un tipo de cuero robusto y granulado, denominado Cricket, e inserciones en aluminio color plata o en tres tipos de madera: madera de raíz de nogal natural, tamo marrón oscuro (fresno japonés) o madera de olivo beige. 

Los marcos de las salidas de aire se han realizado en diseño de aluminio y el suelo puede revestirse con velours o con la moqueta Fresco. El equipamiento opcional ofrece otros ocho paquetes de diseño.

Numerosas funciones de serie completan el carácter deportivo y lujoso del Audi Q7 4.2 TDI. Los asientos delanteros incorporan la regulación lumbar eléctrica  de 4 vías de ajuste,  un ordenador de a bordo ofrece al conductor toda la información relevante y el control automático de velocidad proporciona un confort aún mayor. A través del volante de cuero multifuncional puede controlarse el equipo de radio y, de forma opcional, el teléfono móvil y el sistema de manejo por voz.

Las llantas de aleación ligera de 18 pulgadas en diseño de siete brazos montan neumáticos deportivos en formato 255/55. 

Al igual que todos los Audi Q7, también el nuevo 4.2 TDI incorpora numerosas soluciones a bordo que hacen la conducción más cómoda y segura. Entre ellas se encuentran ocho airbags, un sistema de gestión de la batería, barras longitudinales del techo en aluminio, una red divisoria, un climatizador automático de confort regulable por separado para la zona izquierda y derecha, que funciona de un modo muy silencioso y sin provocar corrientes de aire, así como el apreciado sistema de manejo MMI basic plus con sistema de sonido DSP que incluye un amplificador de 7 canales, 11 altavoces y una potencia total de 180 vatios, también incluye un equipo de radio integrado y un lector de CD en el salpicadero. El MMI puede ampliarse con una pantalla en color de 7 hasta convertirse en una centralita de información de alta tecnología que incluye sistema de navegación.

Una novedad en el Audi Q7 4.2 TDI es otro ultramoderno sistema de asistencia: el Audi lane assist. Este asistente de carril, que puede solicitarse en combinación con el volante multifuncional en diseño de cuatro radios, informa al conductor a partir de aprox. 65 km/h, es decir, en carreteras interurbanas, en caso de que el vehículo se salga del carril accidentalmente. Una cámara vigila la carretera delante del vehículo y el sistema detecta las líneas de demarcación del carril. 

Si el sistema está activado y el conductor no ha puesto el intermitente, justo antes o en el momento de pisar una de las líneas detectadas por el sistema, éste avisa al conductor mediante ligeras vibraciones del volante. El momento en el que se produce la advertencia puede ajustarse en el Audi MMI en tres niveles: temprano, adaptivo y tarde. Según el ajuste seleccionado y el ángulo de acercamiento a la línea de demarcación detectada, el sistema avisa con mayor o menor sensibilidad.

El Audi lane assist es el último desarrollo en el campo de los sistemas de asistencia, en el que la marca Audi viene siendo toda una pionera. Tras el nombre de adaptive cruise control se esconde un control automático de velocidad controlado por radar con regulación de distancia activa. Funciona en un ámbito de 0 a 200 km/h en combinación con el asistente de frenos braking guard, que avisa al conductor en dos niveles en caso de detectar la amenaza de colisión trasera.

El Audi side assist vigila tanto los ángulos muertos como la zona denominada “de acercamiento” por medio de una técnica de radar y avisa al conductor por medio de luces en la base de los retrovisores exteriores en caso de detectar un vehículo que pudiera poner en peligro el cambio de carril. El Audi parking system advanced hace uso de una cámara para vigilar la zona trasera del vehículo y reproduce una imagen en el monitor del MMI; las líneas y superficies de color ayudan a realizar las maniobras de aparcamiento.

En el ámbito del Infotainment, Audi ofrece todo un sistema de componentes. Entre ellos se encuentra también el Audi music interface, al que pueden conectarse tanto los iPods actuales de Apple como reproductores de MP3 a través de un puerto USB. 

Los amantes de la alta fidelidad podrán disfrutar de un equipamiento opcional excepcionalmente exclusivo: un equipo de sonido del especialista danés 

Bang & Olufsen que estará disponible en el segundo semestre del año.

El sistema B&O fascina no sólo por un sonido propio del más alto nivel high-end, sino que además se caracteriza por su delicado diseño y por la máxima calidad en el acabado; dos características propias tanto de la marca danesa como de Audi. 

14 altavoces activos, la Acoustic Lens Technology especialmente desarrollada por Bang & Olufsen y, gracias a una refinada técnica de amplificación, más de 

1.000 vatios de una excepcional potencia amplificadora generan una experiencia sonora de cautivador espacio y fidelidad.

El Audi Q7 4.2 TDI llegará a los concesionarios a principios de verano. 
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